
HISTORICIDAD Y SISTEMATICIDAD DE LA
FILOSOFíA

1

El objetode un comentariosobre la historicidad de la filosofía es intentar un
enfoque preliminar de sus problemas, realizado de análoga manera a como
un fot6grafo necesita afocar su cámara antes de tomar la instantánea. Esto
permite ver con claridad cuál es el panoramageneralde la materia, en qué se
parecey se distingue de los demásconocimientos,y dar una referencia evolu-
tiva en tomo a la especializaci6nque el saber adquiere por virtud de su des-
arrollo. Se concluirá de ahí que el conocimientofilosófico está fundado en la
universalidad del saber, canalizada en varias direcciones.

Lo primero a saber es desde cuándo hay filosofía. Y como ésta surge
con el problema de la cultura, existe filosofía desde que hay cultura, y
la cultura principia en una remota antigüedad. La preocupaci6n del hombre
tenía originalmente dos aspectos:el que atañe a las necesidadesinmediatas
de la vida diaria y el que se refiere a cuestionestan generalesque resultaban
casi indeterminadas;formas opuestas,por así decirlo, que obedecen,aquélla,
al hecho práctico de la vida, y ésta, a la cuesti6n general de la existencia.

El hombre primitivo tenía ya preocupacionesde carácter general; con
más razón puede ello afirmarse de la cultura que se produjo ulteriormente.
Los historiadoreshacen arrancarla evoluci6n cultural desdeaproximadamente
setentasiglos, es decir, unos cinco mil años antesde la era cristiana. De tal
época datan los primeros hechosde la egiptología,anterioresal apogeode la
civilización que correspondea los pueblos chino, judío, persa, babil6nico, y
finalmente el griego, cuya madurez adviene aproximadamenteen el siglo Vil

a. c. Pensadoresde relieve plantearon los temas de la humanidad en forma
mística o religiosa, ya fuera difundiendo verbalmenteuna doctrina o escri-
biendo obras y exponiendo pensamientosque todavía en la actualidad se
estiman con respeto.

Para comparar la sabiduría humanaen general con el pensamientofilo-
s6fico, vamos a tomar su paralelo hist6rico, entendiendopor tal a su mutua
evoluci6nen el tiempo. Dividimos la historia del pensamientoen dos grandes
épocas. La primera correspondea la época prefilos6fica; principia en el albor
de la vida cultural y llega hasta el siglo Vil a. C., cuando los griegosinstauran,
sobre bases objetivas, la verdadera filosofía. La segunda es la época filos6-
fica propiamentedicha; comprendedesdeel siglo Vil a. c. hastanuestrosdías.

Principiaremos con la épocaprefilos6fica que correspondea la "sabiduría
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antigua",producida en dos aspectos. El primero está dado por la observa-
ción inmediatadel mundo que rodea al hombreprimitivo, y limita su alcance
a la aplicación que pueda teneren la vida práctica. El segundoes, en cierta
forma, lo contrario, toda vez que no consisteen observacionesinmediatasy
aplicadas,sino en suposicionesrudimentariasque puedencalificarse de creen-
cias y aun de supercherías,con muy escasao nula aplicación a la realidad.

Así produjéronselos dos factoresde la vida en esa época, tan extendida
en el tiempo, que hemos llamado "prefílosófica", El aspecto concreto, que
respondea las necesidadesdel momento,se halla junto al mundo de las ideas
rudimentariasque elabora el hombre por efectode la admiración y el temor
que le inspira la manifestaciónprepotentedel mundo.

El saber comienzaa evolucionaren el momentoque sus extremostratan
de acercarse,de manera que las ideas iluminan el campo de la realidad, y
recíprocamente,la realidad brinda al pensamientoel material de sus proble-
mas, despertandola gran preocupación que había de ser el origen de la
ciencia y de la filosofía.

Este criterio es utilísima pauta para el estudio de la última, pues cada
una de susdireccionesgira en tomo a la necesidadde vincular al pensamiento
con la realidad. Aún más,el progresodel filosofar puedemedirse en el grado
que dicha relación se verifica. Por ello, la filosofía, y el saber en general,
despuntancon el alba del pensamientoque se vierte en el mundo externo,con
la comunicaciónentre el espíritu y el mundo exterior,el hombre y la natu-
raleza, el Yo yel no-Yo.

Históricamente hablando, la filosofía tiene antecedentesen la primera
grancivilización egipcia; coincide con la auroracultural que ilumina la selecta
inspiración de los pueblos orientales. No es una mera relación la que hay
entrefilosofía y cultura, sino verdaderacomunión. El sabio conocede ciencia,
política, astronomía,matemáticas,religión, etc.,y en él mismo se encuentrala
"filosofía" comoreunión de un conocimientoabigarrado,que se expresaespo-
rádicamenteen máximasy sentencias.

El comienzodel filosofar está constituidopo~un conjunto de apotegmas
generales. Igual vale esto para persasy caldeas,asirios y babilonios, chinos
hindúesy egipcios;la cultura de estosúltimos es la quemayor influencia tuvo
en el mundo occidental; a travésde personalidadesy sectasrelevantes,trans-
mitió una aportaciónque Crecia hubo de aprovecharasimilandoy superando
sus mejoresfrutos. Ciertas doctrinas del antiguo Oriente aún se cultivan y
veneran. El mérito de su sabiduría radica en la cuestión eterna y universal
de lo humano, que define la clásica aspiración del saber;no igualmente en
la solución-vulnerable desdevarios ángulos- que da a sus respectivospro~
blemas. La antigüedadhelena es el germen del espíritu occidental, porque
en ella se define la dirección por donde evolucionan las formas de la vida
moderna. Aún en la actualidad no se han descubierto cuestionesque des-
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alojen el planteamientooriginal hacia una temáticaradicalmente distinta; el
desarrollo de la civilización ha consistido en un esfuerzo permanentepor
respondera la fórmula clásica de la antigüedad,lo cual no significa que la
cultura posteriorno llegasea ningún rendimientopositivo. Despuésde oscilar
entre los dos polos igualmente infecundos,el de la creencia abstractay má-
gica, y el del dato inmediato de la experiencia,fue avanzando en la deter-
minación objetiva de la vida por medio del acercamientoque logró al plano
de la realidad concreta. De ahí surgieronla cultura y la civilización; aquélla,
comoun conjuntode disciplinas cuyo fin es el cultivo del espíritu; éstacomo
la aplicación del saber al nivel pragmáticode la realidad. La primera busca
el mejoramientohumano;la segunda,el dominio de la naturaleza. Ésta apro-
vechasus elementosmaterialesy aquélla procura el bienestarespiritual de la
especie.

La meta inicial del saber primitivo no es propiamente la filosofía; por
ello se requieren siglos de cultura antesque emerjala idea de una reflexión
capaz de convertirseen auténtico filosofar.

Aunque la cultura antigua había reunido una apreciable cantidad de co-
nocimientos,fue la civilización griega la que obtuvo el primer gran fruto
demadurezespiritual,revelandoun nuevoestadode inquietudesobjetivasque
produjeronla actitud distinta frente a la vida, fundada en un sentimientode
libertad que llevó a la independencia del hombre, no sólo ante el embate
de la naturaleza,que tanto le había subyugado,sino frente al hombremismo,
y aun al Dios o los diosescuya intuición omnímodahabía llegado a empeque-
ñecer su espíritu. Era forzoso que la humanidad lograra hablarse de tú con
Dios, pero antesdebió concebirlo con toda magnificencia e inconmensurable
bondad,produciendoun gran caudal de pensamientosmísticos que convirtió
entradición secular.Debió, ulteriormente,dirigir la miradahacia dentro,ver en
sí mismo y descubrir un fuego sagrado que lo hacía no únicamentedigno
hijo de Dios, sino el más digno partícipe, con Él, de la grandiosidadcósmica
de la naturaleza.

La característicaprincipal del pensamientoantiguo,la más salientedesde
un criterio extrínsecoa la doctrina propiamentedicha, es que el "filósofo"
(en cualquiera de sus aspectoscomohombre público, moralista, científico o
religioso) no tiene una personalidad radicalmente propia, una silueta que
destaquesobre la tradición y aun contrastecon ella. Por el contrario,la tra-
dición misma predomina sobre la personalidady la incorpora hasta fundir
el perfil individual en el desenvolvimientode las tradicionesque constituyenel
patrimonio del pueblo, donde sus predicadoreshan de ser comprendidospor
la posteridad. El papel que el hombre desempeñaen la historia de la "filo-
sofía" antigua, consistefundamentalmenteen rematar el desarrollode la tra-
dición, partiendo del acervo dado antes,para reunirlo con una recopilación
de opinionesy fragmentosque contienensu historia. El hecho de acompañar
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la prédica al ejemplo,la teoría a la práctica, es un factor que permite aqui-
latar la valía del carácter individual, pero no deja brillar a la personalidad
en el modo comosucedióconla filosofía griega, fruto de una rebelde y vigo-
rosareacciónque oponelo nuevoa lo tradicional y formula el principio de la
autoconciencia,que va más allá de lo dado en la experienciapara señalarun
horizonteque define al espíritu comosuperacióndel mero reflejo del mundo.
La cultura antigua no dio oportunidadal desarrollo de la mentalidad icono-
clasta, y por ello no se ve enriquecida por el choque de opiniones -como
sucedea partir de los griegos-, sino, cuandomucho, con algún viraje en el
derrotero de la tradición. Hay siempreun elementohistórico-sociológicode
inconfundiblematiz local que impele a estetipo de situaciones;las doctrinas
llegan a culminar en la vida y la obra de un personaje,como mezcla de
ciencia, religión y filosofía, elementosdiversosque amalgamanpor la indife-
renciación existenteen el primitivo conceptodel saber. Los "sistemas"parten
de la tradición y recopilan opinionesrepresentativasque antecedeny siguen
al personaje,cuyo nombre designa a la tradición misma consideradacomo
doctrina unitaria. Pero éste no es un "autor" a la manera de Platón o
Aristóteles; no es una "firma" de responsabilidad. Es el depositario de ]a

tradición secular que respondey correspondea la vida de un pueblo.
En la filosofía griegaha de encontrarsetodavía un ejemplode este tipo:

Pitágoras. En él tiene lugar la formaciónde una escuelacomodoctrina filosó-
fico-religiosa. No se sabe a ciencia cierta qué de su pensamientole es
propio y qué pertenecea susdiscípulos;aúnmás,no se aclara completamente
su presenciaindividual, que se funde con la SectaPitagórica, integraday evo-
lucionada a travésde mucho tiempo,y para la cual Pitágoras representamás
que un creador,un símbolo. Es la eminenciade la comunidad,pero de nin-
gún modo una fuerza aislada o antagónicaa la tradición, como habría de
sucedermástarde. No esmera coincidenciaque la filosofía de Pitágorascon-
serveuna raíz oriental,ni tampocoque su rutina de trabajo sehayaplaneado
a la manera antigua, si bien que, por su contenido,el pitagorismosea una
doctrina que pertenecea los griegosy refleja en gran medida el ideal de su
primera etapa. Sin embargo,ello no es obstáculopara que, por su organiza-
ción y sistema de actividades, pudiera incluirse en las sectas del antiguo
Oriente. El pitagorismono es el único ejemploque puede citarse como pro-
longacióndel espíritu oriental en la vida griega,pero sí el más importantey
representativo.

En cierto modo,Platón continúa la tradición orientalistaen la formación
de una escuela filosófica;pero es sólo un efecto de inercia y no de conteni-
do,de formay no de substanciaintelectual. El espíritu de Platón essuficiente-
mentediverso del pitagorismopara no apreciarlo con igual medida, a pesar
del matiz oriental que existey persisteen Platón..Ya Aristótelesrepresentala .
diafanidad absoluta de una idea racional, el apego firme a la naturaleza y
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la afirmación radical de una personalidad. Por ello ciframos en él la repre-
sentación filosófica más auténtica del espíritu griego, el momento en que la
cultura abandona su antiguo cauce para llegar al nuevo sendero que recorrió
después de múltiples intentos de objetivación; fue el sendero de la racionali-
dad, que en el gran filósofo de Estagíra encuentra definitiva carta de ciuda-
danía.

Por todo ello, el concepto de filosofía no puede aplicarse de igual ma-
nera al saber de las viejas culturas particularistas que a la reflexión objetiva
de Occidente. De ahí la costumbre de iniciar su estudio en los griegos, consi-
derándola como algo distinto a la sabiduría oriental, aunque ésta se haya
referido también, con su proyección peculiar, al interrogante universal que
ha inquietado siempre, profundamente, al ser humano.

, La causa de tal distinción es la siguiente: la cultura antigua era de índole
principalmente religiosa, y la religión fue.un patrimonio de cada pueblo, un
producto del espíritu racial, dado como un mensaje específico en las culturas;
fue imposible derivar de ahí una doctrina aplicable a toda la humanidad, una
verdadera filosofía dedicada al hombre sin distinción de raza ni época,
una norma de acción que estuviera más allá de toda diferencia y contingencia
humana. El hecho de que las ideas orientales fuera auténticamente universal
para la humanidad, como ha sido el anhelo clásico del filosofar. La religión
dio origen a una ideología especial en cada pueblo, y cada uno creyó, en la
cumbre de su civilización, que cualquier otro era inferior a él, fundamental-
mente por tener distintos dioses y diversa tradición. Ahora bien, la auténtica
universalidad es la universalidad de 10 humano, basada en un principio índís-
criminablemente aplicable a todos los hombres. Frente a la noble y justificada .
pretensi6n de humanidad, la naturaleza del pensamiento oriental fue insufi-
ciente para considerarla como verdadera filosofía.

Otra diferencia radical puede encontrarse en el método, o lo que equi-
vale, en la forma de reflexionar. El núcleo religioso de las viejas culturas
originó una teocracia en las formas de vida, incluyendo al pensamientomismo.
.La historia prueba la dependencia que hubo en aquellas culturas con respecto
del elemento religioso. El pensar quedó incluido en la tradición, que a su
vez se convirtió en texto sagrado, imbuido por fe e impuesto por la autoridad
del sacerdote.. Por todo ello, la reflexión oriental no llegó a tener la universa-
lidad que más tarde adquirió el pensamiento filosófico de Occidente.

Los griegos se apartaron del antiguo cauce, superando el sistema teoré-
tico para dar a la religión un carácter humano; la autoridad religiosa, como
vehículo de conocimiento, fue también transcendida por el libre ejercicio de la
razón. Para los griegos, el conocimiento debía valer cuando fuese verificado
racionalmente; el problema de la filosofía se refirió, desde entonces,al mundo,
a la naturaleza, a la vida, agregando la critica del conocimiento. Ahora bien,
la cuestión de Dios, del alma o del "más allá", se trata con referencia al
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hombreque vive y actúaen estemundo,apoyadoy vulneradopor un criterio
de autonomíay objetividad.

Hay que subrayarel hecho de que los griegosotorgabana la razón una
completa soberanía,considerándola capaz de formar conocimientossin el
concursode la autoridadni la tradición religiosa. Semejantelibertad ha lle-
gado a ser autonomía,lo que significa tanto como libertad para gobernarsea
sí mismo. Con ella se logró una auténticauniversalidadespiritual;la cultura
se apoyó firmementeen su base de libertad y a la autonomíadel hombre
correspondióla autonomíadel filosofar.

Contemplandoen detalle los sistemasfilosóficos, se observaquemuchos
pén~amientosde la cultura griega estánampliamentesuperados,si se miran
desdeun modernoy rigurosopunto de vista. Es tal el destinode todohecho
histórico. Mas contienenel valor del postulado libre y autónomo,creado en
la admirablegestade la libertad racional que distinguió clásicamenteal espí-
ritu helénico. El libre ejercicio de la razón produjo la filosofía, esfumando
aquella división marcadapor la religiosidad particularista en los pueblos de
la antigüedad. Ya no fue el mensajeque un chino dirigía a los chinos,o que
un hindú dirigía a los hindúes;se convirtió en basede la gran cultura que es
patrimonio de la humanidad. Con los griegos,el filosofar debutó objetiva-
mente en la historia,en una historia cultural no interrumpidapor el paso de
un pueblo a otro, como aconteció en la era prefilosófica, sino al contrario,
reforzada siemprepor el nuevo y más profundo tema que hubo de tratarse
exclusivamentecon la facultad de la razón: la libertad del espíritu.

De allí que, el origende la filosofía estéubicado a partir de los griegos,
cuando se produce la continuidad de pensamientoy método a través de los
sistemas. Consecuencia:el examende los sistemasfilosóficos principia habi-
tualmenteen la época griega.

El pensamientode Oriente fue religioso porque toda su cultura lo fue
también; la filosofía griega fue autónomaporque las institucionesculturales
de Crecia anhelabanla autonomía. Así quedó planteadoestehecho: la filo-
sofía es expresi6n del hombre y está íntimamente ligada al carácter de $U

cultura, según la época y el lugar en que se origina.
Al trascenderlas primeras civilizaciones para llegar al pensamientofilo-

sófico de los griegosy estudiar las circunstanciasque lo rodean,se puede,al
mismotiempo, bosquejarun esquemahistórico de la filosofía, observandoen
cada casoun acontecimientocuya repercusiónalteró el derroterode la evolu-
ción histórica; el examencompruebaque el desarrollo filosófico está ligado
at hechogeneralde la cultura. Baste con señalarel extremode cada período
para indicar la analogíade carácterque tuvo con relación a su forma general
de vida.

La historia de la filosofía se divide clásicamenteen siete períodos,que
abarcandesdeel siglo vn a. c. hastanuestrosdías. La división queda hecha
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según acontecimientosque provocan un cambio en la historia de la huma-
nidad, de tal maneraqueno sólodivide al filosofar,sino en generala "nuestra
historia".

l.-El primer período correspondea la Filosofía Griega, y abarca apro-
ximadamentedel año 600 hasta el 350, a. c. En este lapso tiene lugar el
apogeode la cultura helena,extraordinariamentepródiga en todas susmani-
festaciones.El arte, la ciencia, la política, el pensamientohistórico y, desde
luego, la filosofía, tuvieron gran auge, al punto que es difícil 'encontrarac-
tualmenteun solo temaque no hubiera planteadoaquélla; a esto se debe la
profunda veneraciónque la posteridad le ha tributado, considerándolacrea-
dora del espíritu occidental. El filosofar se desarrollóen todos sus aspectos
y a la fecha no existeun problemageneralque no tengaantecedentee inspi-
ración en susmeditacionesque definieron la gran temáticade la humanidad
que se sigue investigandotodavía. El final de la cultura griega se marca
a la formación del Imperio Macedonio.

H.-El segundoperíodo se conoce comoFilosofía Helenistico-Bomana y
correspondea la proyeccióny difusión cultural de Crecía sobre otras nacio-
nes, principalmenteRoma,que la conquistópolíticamente,pero se dejó con-
quistar por ella en lo espiritual. La realidad históricaque limita esteperíodo
es, por una parte, la señaladaformacióndel Imperio Macedonio, a partir del
350a. C., y por la otra, la consolidacióndel cristianismoen el 330de nuestra
era, con la decadenciadel Imperio Romano. En estelapso florecen de modo
sobresalienteel derechoy las institucionespolíticas, que fueron base del Ro-
mano,así comouna profundaconcienciareligiosaque llegó a culminar en el
triunfo del cristianismo.El sentidode la filosofía deriva de eseespíritu prác-
tico; cambia el carácterteorizanteque distinguea las doctrinas griegaspara
convertirseen una disciplina concretacon dos matices,el ético-políticoy el
místico-religioso,en correspondenciacon los motivos culturales que predo-
minaban a la sazón.

HI.-El derrumbe del Imperio Romano marca el principio de la Edad
Media y con él, del tercerperíodo,la Filosofía Medieool, cuya larga duración
tocahastael siglo XIV; es decir, comprendeun milenio. La Edad Media pro-
dujo una cultura fundamentalmentereligiosa y en ella evolucionael cristia-
nismo,convertidoen IglesiaCatólica, para constituirel más importantenervio
del Medievo. Paralelamentea ella, la filosofía propendea la teologíae incuba
los sistemasmísticos y religiososdel catolicismo. Es muy difícil localizar en
toda la época algún pensadorimportantealejadodel núcleo eclesiástico.La
filosofía medieval permaneceaún comomodelo del sistemateológicoy filo-
sófico de la religión católica. La toma de Constantinopla,en 1452,marca el
fin de este período.

IV.-EI cuarto correspondeal Renacimientoy coincide con el espíritu
cultural que sucedea la Edad Media. Se le conocecomo Filosofía del Bena-
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cimiento; abarca desdeel 1453hastael 1600,cuando terminanlas Guerras de
Religión en Europa Central. El Renacimiento hace prosperar extraordinaria-
mente el arte y la ciencia, restaura las humanidades y trata de resucitar el
.espíritu griego. Los filósofos son también hombres de ciencia, humanistas e
historiadores; la filosofía recobra con ellos su antiguo carácter de reflexión
totalizante, proyectándosenuevamenteen la gama de institucionesreales que
forman su ejemedular.

V.-Un fruto del Renacimientoes el período conocidocomo Ilustración o
"Epoca de las Luces", llamado así por el libre empleo de la razón, instituido
como método para "iluminar" o "arrojar luz" en el problema del saber. La
filosofía de entonceses Filosofía de la llustracíon. Su carácter fundamental
es la racionalidad, postulada con el deseode revelar al entendimientohuma-
no de la Ilustraciónmanifiesta el influjo del espíritu iluminista en la política,
inspirando a la monarquíareinante en potenciascomo Francia, Rusia, Austria,
Prusia e Inglaterra, cuyo gobierno tuvo el régimen tan justamenteconocido
como "DespotismoIlustrado".

VI.-La Ilustración culmina en el apogeo del Imperio Prusiano, bajo la
égida de Federico el Grande;tambiénen 1789,año de la RevoluciónFrancesa,
que es producto del ideal iluminista. El foco de la filosofía se traslada de
Francia a Alemania, donde se generaun movimiento cultural y especialmente
filosófico, que por su esplendor puede compararseal de los griegos. En él
recobra la filosofía el derecho de intervenir en cada problema de la cultura,
produciendo un torrente de creación que vino a cambiar completamenteel
antiguo panorama. Tal período se conoce como el Idealismo Alemán; abarca
del citado 1789hastael 1848,cuandoEuropa fue sacudida,políticamente,por
hl Revolución Socialista, y, culturalmente, por la doctrina del materialismo,
que surgió al amparodel prodigioso adelanto de la ciencia experimental.

VII.-Por último, desde mediados del siglo XIX da principio el séptimo
período, genéricamentellamado Filosofía Contemporánea, correspondiendoa
la Edad Contemporáneaque consideranlos historiadores en el mismo lapso.
De una maneraestricta se denomina Eilosojia Contemporánea la producción
elaboradade unos treinta añosa la fecha. Ahora bien, estafilosofía se carac-
teriza por un sentidoantropológicoy su problema fundamental es el hombre.
También va de acuerdo en ello con el espíritu de nuestro tiempo, reflejado
en la maduración de ciencias como la psicología, la antropología,etc., que
tratan diferentes aspectosde la vida humana. Nuestra filosofía llega a des-
embocar en una antropología filosófica.

Con esta brevísima ojeada en la historia se compruebael estrechopara-
lelismo que mantiene la filosofía con la evolución general de la humanidad.
El acontecimientoque marca el límite de cada período ha sido el más im-
portante en su épocay produjo un definitivo impacto en los órdenespositivos
de la existencia. Llevando dicho examen a mayor profundidad se ve que
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cada período puededividirse en otrossubperíodos,cada uno de los cuales se
halla igualmentelimitado por un hechohistórico importante. El estudio que
comparaen detalleel desarrollode la filosofía con el de la cultura,manifiesta
una doble circunstanciaque será nuestra conclusión inmediata: la analogía
que exhibenlas direccionesfilosóficashacia el ambienteen que se desenvuel-
ven; dicha analogíano es casual,sino el maduro fruto de la correlaciónorgá-
nicamenteestablecidaentre filosofía y cultura, que se mantienefundamen-
talmente incólume a través de sus etapas de sucesiónhistórica; en ella se
puede entenderpor qué la filosofía no es lujo intelectual,sino la condenación
sistemáticadel anhelo que anima a cada momentode la vida humana. La
preocupaciónque debe servir de faro orientadores captar el recíproco influjo
de filosofía y cultura; la meta a que debe aspirar es la concepciónde cada
sistemacomoun reflejo del espíritu histórico. De todo ello se comprenderá
el verdaderopapel que tiene el filosofar como guía indispensablee insubsti-
tuible en la vida del hombre.

JI

El primer enfoqueen la filosofía llega a situarla en la evolución general de
la historia. Conclusión: cada uno de los períodos que se consideranen ella
correspondeal caráctergeneralde su época. Tal esel concepto histérico de la
filosofía.

Penetraremosen ella desde otro punto de vista, que designamoscomo
C01'ICepto sistemático. A diferenciade aquél,no revelauna sucesiónde etapas,
sino el caráctergeneralde la filosofía; descubrelo permanenteen ella, veri-
ficando otro tipo de incursión en el hecho mismo del filosofar. El análisis
sistemáticomuestrauna estructuraque sostienela arquitectónicafundamen-
tal, análogamentea como el armazónde acero mantienela construcciónde
un edificio. Y así como el arquitectoprincipia con la estructurapara acabar
en los detallesde la obra,la integraciónfilosófica se determinaa partir de una
estructuraque tiene forma propia y da al edificio su solidez que dependede
la estabilidadde aquélla.La estructuraes el hilo conductorde la reflexión,y
está dado por el esquemaformal que integran un conjuntode elementosa
cuyo alrededorse agrupandireccionesy sistemas.Manteniendoesta secuen-
cia se llega al conceptosistemáticoque intentamos.

Temas, problemas, método y sistema

Sabido es que el problemafilosófico tiende a la determinaciónuniversal
de la existencia;mas un problema como ésterequiere de un amplio sistema
doctrinario para quedar resuelto,o cuandomenos,objetivamenteplanteado.
Sería imposible abordar en una sola reflexión el panoramadel conocimiento,
del mundo,de la naturaleza,de la vida humana;de allí que el pensar,según
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hemosdicho, se especialiceen varias direcciones,dando origen a los proble-:
mas y disciplinas que hay en ellas.

Las disciplinas filosóficas figuran prácticamenteen todos los sistemas;
por lo menoslas fundamentales,que se adoptanen cada corrientede signifi-
cación. Hay siemprealgún tema clásico; el tema es el planteamientogeneral
en todos los sistemas,si bien cada uno adopta diferente formulación. Los
temashan sido los mismosy dan lugar a las disciplinas filosóficasfundamen-
tales,que parten,respectivamente,de una preguntabásica: a) ¿Qué es el ser
en general?:Ontología. b) ¿Qué es el ser de la naturaleza?:Metafísica. e)
¿Quéesel pensamientode la ciencia?:Lógica. d) ¿Qué es la voluntadmoral?:
~tica. e) ¿Qué es el sentimientoartistico?: Estética. f) ¿Qué sentidotiene la
religión?: Filosofía de la religión. g) ¿Cómo evoluciona la humanidad?:
Filosofía de la historia. Los sistemasabordan,cada uno a su modo, las pre-
guntasque acabamosde formular, quedandosu desarrolloen las direcciones
correspondientes.Con independenciade este hecho -que se refiere a los
problemasconcretos- el tema generales básicamenteel mismoen cada dis-
ciplina. Por ello, las diversascorrientesmantienenuna temáticacomún,pero
se distinguenpor el problema,el métodoy la sistematización.

La diferencia entre un problema y un tema es que el tema permanece
constante,mientrasque el problemavaría en cada doctrina. El problema es
la forma específicade plantearun tema. La cuestióndel pensamientocons-
tituye un tema que no semira igual en cada postura;para una, el pensar es
la actividad de la razón que parte del contactocon la realidad;por otra, sólo
puede actuar válidamenteel pensamientosi estáalejadodel mundoreal. En
la ética el tema es siempre la voluntad moral, pero algunos la consideran
comovoluntadpersonaly otros comovoluntad social,radicándolaen costum-
bres o tradiciones,mandatosreligiosos o preceptosjurídicos, etc. Otro tanto
sucedecon el arte;la estéticaregistraun gran númerode problemasconcretos
que se refieren al temauniversal de la belleza; unos la afirman como expre-
sión pura y otros como predicación conceptual; para éstos se funda en el
pensamiento,y para aquéllos,en la intuición.

Cada problema contiene una modalidad peculiar del tema que le co-
rresponde. El porqué de la variedad problemática frente a la uniformidad
temáticalleva a la conclusiónde que el hombre tiene la inquietud vital como
resorteproblemáticoque da origen a la evolución de la cultura, arriesgando
planteamientosque dependendel momentohistóricoy el lugar dondeaparece,
así como las circunstanciasque rodean la vida de un pensador. ~ste es el
factor de concreciónque revierte la forma generaldel tema a la diversidad
de problemasque derivan de él.

Por otraparte,un problemaesalgo que admite,y aunexige,una solución.
El tema,en cambio,es un sí mismo insoluble. No tiene sentidohablar de un
problema sin solución. El hecho de morir -por ejemplo- no constituye
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ningún problema,puestoque no hay forma de evitarlo. En cambio, la vida
mismaes un problema,puestoque la podemosmodificar o encauzarpor otro
camino, y aun suprimirla, cuando se la consideracomo solución. De aquí
surgeel procesoevolutivoque en forma generalnace del problemay termina
en su explicaci6n. Entre un punto y otro, entreel principio y el fin del pro-
ceso,hay todo un mundode pensamientos,ideas,'hipótesis, etc.,que se sitúan
en el camino que los unifica, puesto que todos en conjunto tienden a un
mlsmo objetivo,resolver la inc6gnita. El conceptode «camino"se constituye
como fundamentalen el pensar;el "camino" es la forma general de avanzar,
partiendo del punto inicial al final, o lo que equivale, del problema a la
solución. Este camino es el método.

El tercer conceptofundamentalderiva del vínculo que los momentosin-
tegrantesde la investigaci6nadquieren en virtud del método;dicho vínculo
se traduce en unidad, con la cual entendemosno s610la unidad de cada
problemaen concreto,sino la del conjuntode problemasque formanuna dis-
ciplina filos6fica, y aún más, la del conjuntode disciplinas que constituyen
un sistema.El que puedahablarsede una doctrinay de un sistemaen la gran
variedad problemáticaque los integra, se debe a la rigurosaunidad que da
sentidoy configurael perfil inconfundible del contextodoctrinario,exponien-
do el síntomade una personalidad,de una época,de un lugar determinado
y de un momentohist6rico preciso, todo lo cual sería incongruentede no
existir la unidad. Consecuenciadirecta: la filosofía se integra en sistemas,
que representanla funci6n orgánicay arm6nicaen una pluralidad de elemen-
tos, de acuerdo con el sentido unitario que define la idea. Y al tratar del
sistema llegamos a la cuesti6n originaria de mostrar en cada doctrina de
significaci6n una idea básica a cuyo alrededorse integra un cuerpo de prin-
cipios y conclusiones.La constataci6nde estaidea arrojauna definitiva norma
para la investigaci6nfilos6fica, cuyo efecto se acopla al deseo de revelar el
aspectosistemáticode cada doctrina, destacandoa la unidad como clave de
su estructura.

Esta conclusión se aplica al saber en general,puesto que toda ciencia
contiene, como elementos:temas, problemas,método y sistema. Todos se
construyenen tomo a la idea. Se concluye de ahí el tan debatido carácter
científico de la filosofía, que creemosya no sepuedenegar. Y tal vez resulte
oportunoacudir a algúnejemplode la cienciaparaverificar la significaci6nde
dichos elementos.Veamos,pues,un caso concretoen ella.

El investigadorde la ciencia natural tiene frente de sí un tema: ¿Qué es
la naturaleza? El temapertenecea las cienciasnaturalesy, sin embargo,en
cadauna de susramascambianel problema,el métodoy el sistemade inves-
tigaci6n. Si se estudiaun fen6meno,como es la dilataci6n de los cuerpos,la
ciencia que lo aborde será la física, el problema consistirá en la variaci6n
que sufren las dimensionesdel cuerpo al cambiar su temperatura,el método
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estarádadopor la serie de experienciasque registranel fenómenoy verifican
su solución, y el sistemaserá el conjunto de experimentos,hipótesis, leyes,
principios, conclusiones,etc.,que correspondena toda la ciencia física, y aún
más, al conjuntode las ciencias naturales.

Volvamosahora a lo filosófico. Hemos distinguido cuatro conceptosbá-
sicos;el tema, generala toda filosofía; el problema, o sea la forma específica
de plantear un tema; el método consisteen el camino para resolverlo; y el
sistema, que logra la reunión de los pensamientosen un solo cuerpo de
doctrina.

La claridad y distinción con que se miren dichos conceptosserá defini-
tiva para el filosofar. Por ello es convenientedetenerseun poco en ellos.

La estructurade la filosofía muestrauna serie de problemasque evolu-
cionan históricamentey desarrollansus temas fundamentales.Dichos temas
constituyenel enlaceque mantienela continuidad evolutivaen la diversidad
histórica de los sistemas. La temática concretaes el problema,y éste, a su
vez, da origena la disciplina filosófica que lo estudia. Cada sistemaconstade
varias disciplinas;no hay un acuerdounánime sobrecuálesdeban de ser las
ramas del filosofar, mas puede asegurarseque, en primer término, están
las llamadas"disciplinas filosóficas fundamentales",que por regla general se
admiten en cada sistema.

Como preámbuloa su tratamientocabe indicar su origen en la cultura
griega. La peculiaridadobjetivade la filosofía destacaen la concienciade una
tarea específica,distinta del saber particular, que desembocaen la especia-
lización de varias disciplinas, superandoel carácterrudimentarioque imperó
todavía al comienzodel pensamientogriego;cuando el "filósofo" buscaba la
"esenciadel mundo"y comentabasu reflexión comoel afán de sabero, cuan-
do mucho,la posesiónde una forma general de sabiduría. El nacimiento de
las disciplinasfilosóficasse llevó a cabo empíricamentey así continuódurante
algún tiempo. En la Edad Media, al amparodel formalismoque la distingue,
se plantea abiertamentela cuestiónde su independencia,tomandocada una
el criterio de su respectivoobjeto. Pero sólo hasta la épocamoderna se les
incorporaa un sistema,y recíprocamente,se define al sistemacomoresultante
de sus disciplinas, con el conceptode unidad y métodoque ellos implican.

La primerafue la ontología, en tanto referenciaal ser en sí. El problema
con el cual debutael pensamientofilosófico tiene implícita a la ontología en
calidad de tratamientogeneraldel ser. En otraspalabras,la filosofía principió
siendo ontología. Posteriormentese fueron descubriendodiversostemas con-
cretosy el filosofar comprendióvarias disciplinas; cada una viene a ser una
"ontología"del problema que la ocupa. Su sentido como teoría general del
ser se ha mantenidoincólume hasta la fecha.

Otro tanto puede sostenersede la metafísica que -a distinción de
la ontología- representaríamás bien el tratado del ser de la naturaleza. El
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origen del nombre,accidentaly coincidente,tiene, sin embargo,la función de
la metafísicacomoun ir "másallá de la física", concordandocon la disposición
de los libros aristotélicos,donde la primera filosofía o filosofía fundamental
se colocó despuésde la física; fue posteríorídad la teoría trascendentede la
naturaleza. El significadooriginal de la metafísicaseha extendidoa cualquier
reflexión de carácter generalizador. Por ello se postulan, análogamentea
la ontología, diversos tipos de metafísica; entre ellos pueden contarse,por
ejemplo, la "metafísica de la moral", la "metafísicadel arte" que, junto a la
"metafísica de la naturaleza",integranuna suma de las disciplinas filosóficas
fundamentales.Con estesentido,hablar de metafísicaes hablar de ontología,
10 cual, a su vez, equivale a referirse a la filosofía misma, aunque en algunas
posturasse hagan diferenciacionescon objetode adaptar la cuestiónesencial
a la estructuraespecíficadel sistema.

Entre los griegosse incubó también la lógica como ciencia de '10gos"o
tratado del "discurso". La lógica ha llegado a convertirseen teoría del cono-
cimiento; con un criterio moderno,considéraselacomo fundamentoautónomo
de la razón o doctrina objetiva del pensamiento.También, y de igual modo,
la lógica es la disciplina que expone el aspecto esencial del conocer en la
verificación de la verdad, con el establecimientode la ley que fundamenta
la esencia y formas del conocimiento. Que se conozca originalmentecomo
un "tratado del discurso" puede explicárselo el sentido del vocablo logos.
Pero en su evolución ha llegado a un lugar muy apartadodel inicial, mante-
niendo el nombrecomoun elementode enlaceentre las posturasy momentos
que, por lo demás,han de ser lo suficientementedistintos para revelar su
peculiaridad doctrinal y sistemática.

Otra disciplina es la que tiene por tarea determinar lo bueno y malo
de la conducta: la ética, que define el sentido y valor de la actividad cons-
ciente, donde se origina la conductamoral. Tradicionalmentese ha ocupado
la ética de la práctica y ejercicio de las costumbres;al principio fue una
reseña de la moral consuetudinaria,y con recomendacionespara mejor rea-
lizar la bondad. Mas su papel actual es bien distinto, o mejor dicho, más
elaborado,ya que hoy trata el problemacon un criterio científico, relacionán-
dolo íntimamente con la sociología, la política, el derecho, la psicología, la
pedagogía, la religión y otros aspectosde la vida que también se refieren a
la moralidad,porque atañenobjetivamentea la conducta. Así, pues,la cuarta
rama de la filosofía es la ética, definida como teoría general de la moralidad.

A las cuatro anteriores(ontología,metafísica,lógica, ética) se agregauna
quinta disciplina: la estética. Etimológicamente,"estética"significa "teoría de
la representaci6n";se da estenombrea la teoría del arte, así como la lógica
lo es del pensamiento,la ética, del actomoral, la metafísica,del ser de la na-
turaleza, y la ontología,del ser en general.

La estéticano fue reconocíaa desde un principio como rama indepen-
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diente, aunque se escribieron tratados sobre temas de arte, principalmente
"retórica",para señalar lo bello de la expresiónlingüística. En la épocamo-
derna la estéticase convirtió en disciplina autónomay pudo figurar airosa-
mente junto a las otras, abordando con el mismo rigor el tratamientode su
problema específico: la belleza del arte. .

Además de estas cinco disciplinas filosóficas fundamentales (ontología,
metafísica,lógica, ética, estética), se reconocela filosofía de la religí6n, que
trata de encontrarel fondo común de las religiones;la filosofía de la historia,
que se propone averiguar las leyes que determinanel acontecerhistórico, y
otrasmás que no se aceptanunánimementecomoválidas.

En la actualidad ha evolucionado una nueva ciencia que mantiene rela-
ción estrechacon la filosofía, al grado que para algunos forma unidad con
ella. Se trata de la antropología; etimol6gica y antonomásícamente, es la
"ciencia del hombre". Quiere obtener un conceptodel ser humano y para
llevarlo a cabo investiga el mayor número de datos en la vida de la huma-
nidad, aunque de hecho se limita muchas vecesa estudiarla en las huellas
de su primitiva historia. Lo cierto es que la antropología va más allá del
aspectohistórico =-pretérito-c- del hombre e incluye también su realidad ac-
tual; éste se puede iluminar desde varios ángulos,dando marcha a tantas
ciencias que se refieren a 10 humano. Ninguna de ellas es en concreto la
antropología;ésta se justifica como lógica o metodologíade las ciencias que
ven al hombre con un criterio particular. Pretende llegar así al anhelado
concepto integral del ser humano. De esta forma se erige, por esencial, la
filosofía moderna como una auténtica filosofía del hombre.

Concluimos que cada tema de la filosofía es objeto de una serie de
reflexionesque se estructuranen un sistema;éste puede ser definido como
la organizaciónde un conjunto de reflexionesque se agrupan en torno a un
principio común. Como es de suponer, la historia filosófica presenta tantos
sistemascomo doctrinas se han producido, figurando desde las teorías anta-
gónicasy contradictoriasentre sí, hasta las homogéneasque se distinguenpor
una mera cuestiónde detalle. Todos los sistemasrecogenla idea general de
la cultura humana,que tiende a penetrar el sentidoy valor de la existencia.

Ahora bien, frente al nutrido panoramade doctrinas se plantea la nece-
sidad de clasificar y exponerlas más importantes.Para un novel lector de la
filosofía hay en ello dos peligros. El primero es la prematura influencia que
puede ejerceren él algún sistema,creyendoque es el único posible o quizá
el mejor de todos;el segundoes lo contrarío, valga decir, que cualquier sis-
temale parezcaigual y no llegue a aceptarninguno,puescon ello no aceptará
al filosofar mismo.

Cuando hablamos de sistemasfilos6ficos, por una parte, y del filosofar,
por la otra, consideramosel hecho de captar las doctrinasque se han dado y
representanal pensamientouniversal, para distinguirlasdel acto mismo, que
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tiende a aplicar el conocimientoanteriormentelogrado al caso individual del
sujetoque reflexiona. Esto reportaque la misi6n filos6fica no consisteexclu-
sivamenteen brindar teorías eruditas, sino también en fomentarla objetiva-
mente. El significado que tiene el filosofar frente a la füosofía, permite la
formación auténtica del individuo en la tendenciaa convertirlo en partícipe
de la actividad filosofante. Desde luego, no es de suponer en cada hombre
un fil6sofo creador,pero una direcci6n correctaen el estudio de los sistemas
ha de influir radicalmenteen la formaci6n de una idea orientadora,y para
ello deben prevenirse las dos clasesde error que hemos indicado. El justo
medio puede ser la idea generalde que la filosofía trata, cada vez mejor,de
una cierta cuesti6nuniversal que no puede resolver definitivamentey que,
sin embargo,no dejará de plantear jamás;ella estima,con justicia, el rendí-
miento de cada doctrina, con su propio método y frente a sus respectivos
problemas,formando una imagen correcta de lo que puede significar en la
vida personal. La tantasvecesrequerida "íntroduccíón a la filosofía" ha de
ser así y no de otro modo.

Con este criterio podemosclasificar a los sistemasen cuatro grandesdi-
recciones,que correspondenal desarrollode los máximostemasfilos6ficos:la
realidad, las ideas, la cultura y la vida. La filosofía de la realidad se llama
realismo; la teoría de las ideas se denomina idealismo, y tanto la filosofía de
la cultura comola filosofía de la vida, se conocenprecisamentebajo tal deno-
minaci6n;estaúltima tambiéncomovitalismo.

Las cuatro grandesdireccionesde la filosofía tienen por tarea comúnel
ocuparsede un objeto concretoque puede ser cualquiera de los que hemos
indicado. Hay, además,otro tipo de filosofía que no se proyecta sobreun
objetoparticular, sino que tomapor objetoa la filosofía misma. A diferencia
del camino que siguen las primeras direcciones,se construyeuna vertiente
que encara a la filosofía misma;su problema consisteen exponercuál es el
sentidoÍntimodel filosofar. Ello se plantearíaen la siguientepregunta:¿Qué
es y cómose desarrollala filosofía?

Que una tal cuesti6nseaprocedente,compruébaseen que ahoranosrefe-
rimos a la filosofía sin que nuestrameditaci6n constituyaen sí una filosofía
de la realidad, de las ideas,de la cultura o de la vida; es una especiede filo-
sofía de la filosofía, es decir, una reflexi6n que acometeel sentidomet6dico
del filosofar. Y con ello localizamosel quinto de sus grandestemas,el mé-
todo, que correspondea una direcci6n de capital importancia; referida a la
filosofía misma, da origen al filosofar metódico, en el cual se eleva el pen-
samientoa la más alta y sublime esferade la especulaci6nracional.

Con lo dicho podemostener, de fijo, cinco grandes temas filos6ficos;
cuatro de carácter concretoy uno met6dico. El hecho de que cada uno de
ellosmotive la correspondienteescuelalleva a clasificar los sistemasfilos6ficos
en cinco grandesdirecciones:1) Filosofía de la realidad. II) Filosofía de las
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ideas. III) Filosofía de la cultura. IV) Filosofía de la vida. V) Filosofía
del método.

Este ensayo clasificatorio es un criterio para desenmarañarel factum
histórico de la filosofía. No constituye el único posible, pero brinda una
magnífica oportunidadpara explorarla-selvadoctrinaria,desdela cumbre que
forman estascinco grandes direcciones sistemáticasque, sin duda, encaman
todo lo importantey significativo de la filosofía.

Ahora bien, los temas filosóficos (realidad, ideas, cultura, vida y mé-
todo) guardanuna función díaléctíca- que justifica la diversidad del pensa-
miento concreto. En un principio la tarea del filósofo pretendió explicar a la
realidad, dando origen al realismo;pero esa explicación consisteen un con-
junto de ideasy por ello a la teoría de la realidad acompañauna teoría de las
ideas, cuya consideraciónoriginó al idealismo. Y puestoque el conocimiento
es parte de la cultura, la cual comprendeotras formas (arte,moralidad, reli-
gión, etc.), el marco del filosofar víóse notablementeensanchadocuando su
problema se estatuyóen tomo a un objetomás amplio y fecundo: el hecho.
cultural. De ahí surgió la filosofía de la cultura. A partir de ella ha evolu-
cionado una dirección que pretendesusperarla,coimplicandoun estratomás
amplio que la actividad cultural misma: la vida del hombre. Por último, se ha
formado una dirección que pretende abarcar a toda la filosofía; quiere ex-
plicarla desdeun ángulo distinto por el cual domine, con un juicio supremo,
la integridad del campo filosófico. Tal es la filosofía del método, que indu-
dablementeconstituyela dirección más significativa y complejadel filosofar.

El camino que recorre la filosofía al realizarse, es el método; tiene su
punto de partida en el problema; la meta es la solución que cada postura.da
a la cuestióngenéricadel filosofar.

La pregunta inicial era ésta: ¿Qué es el ser? Y de ella derivó esta otra:
¿Cómo se llega al conocimiento del ser? De acuerdo con la respuesta a la
primera es el tipo de sistemafilosófico; de la segundadepende la clase del
método. La reunión de sistemay método se traduce en la denominaciónde
la doctrina, que se forma con una especie de "nombre" y "apellido". El
"nombre"da el carácterdel sistema,con respectoa la idea que tiene del ser,
mientras que el "apellido" correspondea la naturalezadel método.

Examinemossuperficialmentealgunasposturaspara ver el origen y sig-
nificado de su denominación. Por ejemplo, cuando se opina que el ser es
materia,se tieneun materialismo. En cambio,si se afirma que el ser es deter-
minado en función de la idea y que ésta adquiere prioridad, se produce el
idealismo. Cuando figura comoconceptofundamentalel ser de la realidad, se
constituye el realismo. Si el filosofar llega al mundo de los valores cultu-
rales, se determinala axiología. Si el objetoy fin de la reflexión se encuentra
en Dios, tendrá cabida el sistemade la teología.

Cada postura tiene divisiones o clases de acuerdo con el método que
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emplea. Del materialismoderivan elmaterialismo dialéctico o el materialismo
metafísico; del realismo se obtiene el realismo crítico o el realismo ingenuo;
del idealismo, el idealismo trascendental o el idealismo psicologista; de la
axíología puedenmencionarsela axiología crítica o la axiología vitalista. He-
mos citado, deliberadamente,sólo dos posturasen cada dirección. Su corres-
pondiente,significado, junto con otros,debe ser motivo de un detenidoexa-
men. Concluimos que este "nombre"y "apellido" de la filosofía bastan para
caracterizar el sistemaa que pertenecey clasificarlo convenientemente.El
dato que evidencia el fondo generaldel sistemaes su denominación;captán-
dolo nítidamentese podrá otearmás fácilmenteen la nube de pensamientos
que forman la filosofía.

Probablementeeste hecho susciteuna pregunta: ¿Por qué hay muchas
solucionespara un soloproblema? Y con ello se toca la más importantecues-
tión de la teoría filosófica, que involucra al mismo tiempo la filosofía del
método. La respuestaque procede tiene dos aspectos. El primero consiste
en que el filósofo no escapa a la posibilidad, muy humana, del error; o
cuandomenos,de mirar sólo un ángulode un problema tan complejo como
el suyo. El intento de llegar a la verdad definitiva -intento igualmentehu-
mano---le ha llevado con frecuenciaa extenderel pensamientomás allá del
legítimo campode acción que le corresponde.Por lo demás,estehecho no es
exclusivamentefilosófico; también el hombrede ciencia, el moralista,el reli-
gioso,etc.,sehan precipitadoy aun extralimitadoen el loable afán de poseer
y enunciar su propia verdad.

El otro aspectose refiere a la variedadde doctrinas filosóficas,comoun
reflejo de la variedad temáticaque emanadel ser -el ser es todo lo que es-
y de los problemasa que la filosofía da lugar. En tal sentido puede tener
razón el materialismocuandopredica que el ser es la materia,el idealismoal
afirmar el ser de la idea, o la axiologíaal sostenerla vigencia del valor cul-
tural. Ahora bien, la cuestiónque más preocupaal avanzar internamenteen
la filosofía, es el descubrimientoesencialde cadapostura,revelandoen ella la
razón de su existencia,o lo que equivale,el motivo por el cual fue formulada,
manteniéndolacomo parte del engranajeclásico de la tradición. Es común
resaltar determinadosistemay rechazar a los demás o, por el contrario,no
llegar a conclusiónalguna, creyendoque el pensamientoevadeel testimonio
objetivoque se le requiere. Gran interéstiene ver hastaqué punto la mayor
parte de los autoreshan sufrido una lamentable impermeabilidad para las
ideas ajenas;no sería remoto afirmar que semejanteincomprensiónha mo-
tivado que una temática fija concluyera en tantas hipótesis que, lejos de
haber admitido una meta, se caracterizanpor un estéril antagonismoque
repercutiódesfavorablementeen el desarrolloy el crédito de la filosofía. Tal
parece que apenasen la épocamodernase ha intentadouna labor de com-
prensión historiográficaque justifique la realidad funcional de los sistemas,



102 MIGUEL BUENO

mostrandoel objeto y la validez de sus tesis,y relacionando el conjuntode
circunstanciasconcretasque hay en cada época,de las cuales no escapala
filosofía, como tampoco ningún elementocultural significativo.

La preocupaciónque se imponevigorosamentedesdeel primer momento
es llegar al conceptogeneral de filosofía y obtener la directriz que permita
interpretarsusobras,prosiguiendoen el sentidode la exposicióntextual para
llegar finalmenteal significadoque dentrode ella tienen sus respectivastesis.

Por último, señalemoscomo factor de la variedad doctrinaria -así como
también de lo que podríamos llamar el "error" filosófico- un determinante
que proviene de extenderel pensamientoallende sus verdaderoslímites. La
tendenciahumana, casi inevitable, al descubrir tal o cual principio que co-
rrespondea un problemasingular, es abarcarmás allá del territorio pertene-
cientea su objeto,produciendouna heteronomíaque, en el mejorde los casos,
desembocaen la alteración del problema,y en el peor, en la confusióny la
incomprensiónhistórica. Por ello, en la estructurafilosófica se presentandos
aspectosde caráctermetódico;el primero es aquel donde se logra una justi-
preciación de la idea directriz, con la consecuenciaque tiene ésta en su
desarrollo;el segundo es la extensión ilegítima de una tesis al campo que
no le corresponde,con el desvío inherentea la confusiónheterónoma.Esto no
pareceríaun hecho real si no fuera porque a cada paso se da un gran nú-
mero de .ejemplosque lo comprueban. Para no ir demasiado lejos en este
punto, que sirve como criterio y guía para la comprensiónde los sistemas,
indicaremosotro hecho que se conecta directamentecon aquél. Los pensa-
doresespecializadosen determinadamateriano se conformancon explorarla,
sino que armadoscon el principio en ella descubierto,intentan la invasión de
una propiedad ajena para imponerle arbitrariamentela extraña ley. Así es
como el matemáticoquiere explicarlo todo matemáticamente;o como el na-
turalista pretende que toda la realidad se adaptea leyes de la causalidad;
o bien como el religioso insiste en dar un matiz de religión a toda la exis-
tencia, etc. Y aunqueno es de negar que cada actividad espiritual contiene
su propio valor, la falta de conciencia limitativa origina esta desviación que
repercuteen el estéril antagonismode las doctrinas filosóficas.

Repetimosque estehecho se ha dado con abundancia. Sin insistir en el
punto, limitémonosa indicar los dos factoresque determinan su estructura:
el desarrollodel filosofaren su propio límite y la invasiónde problemasajenos.
Aquí se da el criterio metódicode la "autonomía"y su desviación o contra-
polo, la "heteronomía". Autonomía es la correctaaplicación de una ley en el
ámbito que le corresponde:heteronomía es la invasiónde un campodistinto,
con ley ajenaa él mismo. De todo ello vemosque la diversidad filosófica es
explicable,en gran medida, por la acción del factor metódico que realiza la
autonomíao la heteronomía. De modo general,la heteronomíadebe consi-
derarsecomo un error.
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La estructurafilosófica incluye una mezcla de acierto y error, de auto-
nomía y heteronomía. El error semanifiestaen deficiencias,contradicciones,
ligerezas,prejuicios,etc. La autonomía,a su vez, presentados aspectos;el
primero es la congruenciainterna del sistemafilosófico respectoal métodoy
al problema,logrando la adaptaciónque integra el conjuntode pensamientos
en una estructura;el segundopromueveel desarrollo de la filosofía en dos
sentidos,uno sintético o funcional, y otro analítico o formal. De estemodo,
una doctrina, a pesar de ir acorde COnel principio de otra y aceptar una
comunidad temática,llega a desarrollarsepor un camino distinto, ínteresán-
dole a una la parte analítica de la investigacióny a la otra, la parte sintética.
Hay sistemasque pertenecena un mismo tronco, pero se bifurcan por las
direccionessintética y analítica. En el primer caso,el sistemaes funcional o
dialéctico,mientrasque en el segundoes formal o esquemático.

Concluiremos,pues, que la estructurafilosófica contieneuna abigarrada
multiplicidad de tesis que pueden desconcertara primera vista, pero en el
fondo son explicablesde acuerdo con los factoresque hemos señalado.

Relacionando los conceptosfundamentalesdel filosofar: termas,proble-
'I1UlS, método Y sistema, llegamosa una idea de la filosofía que es punto de
partida para la incursión en el mundo de los textosclásicos. El filosofar se
integra en distintas direccionesy a través de una variedad de sistemas,es-
cuelas,períodosy teorías;la evolución filosófica se deja influir por la evolu-
ción histórica. Por ello es que la multiplicidad de direcciones tiene un vér-
tice común: la universalidad del filosofar.

Sin embargo,sabemosque ningún conocimientopuede considerarsecomo
absolutamenteuniversal. Un conocimientode estetipo sería aquel que expli-
cara, en forma exhaustiva,el conjuntode todos los objetos,reales e ideales,
presentes,pasadoso futuros. Conocimientode tal magnitud no se ha dado
aún,ni vemoscómopudiera darsealgún día.

¿Qué es, entonces,la universalidad del conocimientofilosófico? Es una
universalidadrelativa, es decir, la universalidadsujetaa restricciones,a pesar
de lo cual es una base firme para fundar el conceptode filosofía, entendida
como conocimiento universal, o mejor dicho, universalizante. La relativa
universalidaddel pensamientofilosófico tiene dos aspectosque la justifican.
Uno es la limitación del objeto,que correspondeno sólo al filosofar, sino a
todo hechohistórico en general. Otro es la gran extensiónlógica del objeto
mismo,pues aunque su conocimientono sea absolutamenteuniversal, es sin
duda el más general del pensamientohumano.

Llegamos entoncesa una conclusióncomoésta: la filosofía se ocupa del
objetomásamplio que existe. Pero tal objeto,precisamentepor su extensión,
no debe ser confuso,sino preciso, limitado; la base de la reflexión filosófica
y de su crítica o hermenéuticaes elegir y limitar adecuadamenteal objeto.

¿Cuál es esteobjeto de la filosofía? Si tuviéramosque contestaren una
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sola frase,diríamos: el objetode la filosofía es obtenerel fundamentogeneral
de todo lo que existe. Pero entoncessurge otra cuestión: ¿Y qué es lo que
existe? Ante estapregunta,un tantoembarazosa,revistaríamoslos problemas
que le han preocupadodesde la antigüedady por tesis concluyenteresultaría
viable formular una proposición:existenlas cosasdel mundo que nos rodea;
existen las ideas por las cuales se origina el conocimiento;existe la cultura;
existe nuestro espíritu que vive y se agita en constanteactividad; existe la
filosofía por la cual nos damoscuentasupremade todo lo que existe.

La proposiciónmisma constituyeuna síntesis de las respuestasque han
dado los filósofos en el curso del tiempo. Hemos contestadopor todos ellos
reuniendo en una sola expresiónlos cinco grandes temas que han acupado
al filosofary que evolucionanen otrastantasdirecciones:Realismo,Idealismo,
Filosofía de la Cultura, Filosofía de la Vida y Filosofía del Método. Corres-
pondena las cuatro regionesde la existencia:la realidad, las ideas, la cultura,
la vida humana. Su comúndenominadores el métododel pensar. Este dato
es fundamentalpara el enfoquepreliminar de la filosofía a que hicimos refe-
rencia en un principio.
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